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La certeza de que estamos viviendo tiempos de cambio a nivel de sociedad planetaria nos coloca ante la pregunta  y ¿estamos educando para estos tiempos no sólo de cambio, sino difíciles desde la coyuntura nacional, tomando en cuenta nuestra posibilidad de supervivencia como nación, como cultura, como seres humanos.

Cada vez más, cuando el tema de la educación se coloca en la agenda del debate,  los argumentos y propuestas son mucho más integrales y abarcadores.  Pensar la educación nos coloca ante la dimensión de lo político, de lo social, de lo económico, de lo cultural; con lo cual la conciencia de los retos a los que hay que responder nos lleva necesariamente a una reflexión interdisciplinaria y los consiguientes planes de acción, sinérgicos e intersectoriales.  Desde esta visión, la educación tiene que tomar en cuenta cuatro problemas fundamentales: la gobernabilidad desde lo político, la equidad desde lo social, la competitividad desde lo económico y la identidad desde lo cultural.  Si bien, una respuesta en este sentido es responsabilidad de la sociedad, a través de sus distintas instituciones;  es a la escuela, como entidad educadora, que corresponde potenciar su desarrollo integral.

A partir de este marco, quiero tomar como elementos base de esta reflexión dos aspectos que considero fundamentales: 

1. Nuevos paradigmas educativos centran la atención en el aprendizaje, dentro de una nueva conceptualización del "SABER". 

Cuando el significado de "SABER" va más allá de la información almacenada para incorporar el conjunto de simbolizaciones con las que nos explicamos el mundo que nos rodea, la escuela tiene que replantearse la concepción de aprendizaje asumiéndolo como un proceso de construcción a partir de las creencias, convicciones y explicaciones previas que el niño ya ha formado sobre lo que ve y siente sobre sí mismo y sobre el mundo natural y social.  Colocar en el centro de la práctica educativa el mundo cultural de los agentes directos (niños y jóvenes), incorporando la reflexión sobre sí mismos supone propiciar la participación como base de su formación democrática y ciudadana.

2. El campo de la convivencia como eje para la conversión de las experiencias de vida de los niños en experiencias de aprendizaje.  Base de la educación para la ciudadanía. 

La carga vivencial de la experiencia permite estructurar un rico campo de conocimiento en el que los intereses y las valoraciones de los niños sobre algún aspecto de la realidad incentiven la movilización de simbolizaciones y significados sobre el mismo.  Estos significados irán convirtiéndose en conceptualizaciones en la medida en que niños y niñas desarrollen destrezas y habilidades que les permitan operar sobre esa realidad describiéndola, explicándola y transformándola.

Desde el punto de vista curricular son referentes explícitos de esta concepción:

· Un "deber ser" social, un modelo de sociedad concreta en la que el niño y otros agentes educativos actúan. Una sociedad marcada por el autoritarismo, la discriminación y la pobreza de grandes sectores demanda a la escuela que desarrolle calidad ciudadana en interacción con los demás niños, entendiendo como calidad ciudadana ser buen amigo, buen alumno, buen vecino.  Estas cualidades garantizan la factibilidad de la democracia en todos sus niveles, a partir del reconocimiento de hechos propios y de la enseñanza, desterrando todo tipo de discriminación, sea de género, nacionalidad, cultura, religión, nivel económico, etcétera.  Es decir, requiere de la escuela una formación para la participación y el liderazgo democrático, para la asertividad de sus acciones y el cuidado del medio ambiente.

· Un "deber ser" individual, una estructura de personalidad a desarrollar que afirme la importancia de la afectividad y la opción valorativa.  

Asumimos que velar por la satisfacción de las necesidades de desarrollo del niño es, a la vez, velar por el respeto a sus derechos consagrados en la Declaración de los Derechos del Niño y el Código de los Niños y Adolescentes.  El derecho a una vida digna está íntimamente vinculado al derecho a una educación de calidad para todos los niños, que les asegure el desarrollo de sus capacidades para subsistir; para crecer física, intelectual y moralmente; para interactuar positivamente con su entorno social y natural; y para crear y recrear nuevas y mejores posibilidades y condiciones de vida.  Esto demanda al proceso educativo encontrar  las estrategias pedagógicas que le permitan desarrollar su capacidad de pensar, sentir y hacer; que le ayude a desarrollar su autoestima, a reconocerse como sujeto y agente en un espacio natural y social determinado, que desarrolle la capacidad de comunicarse con la mayor cantidad de códigos posibles.

· Una concepción curricular que replantea los roles en la escuela, sobre todo en relación a estudiantes y maestros.

Estudiantes: Ubicarse ante una experiencia de aprendizaje con nuevos comportamientos de los niños en los que su actividad sea preponderante,  obliga una aula renovada en la que la organización con participación de los niños sea garantía del aprendizaje.


Maestros: El papel del maestro es distinto no solo por la nueva dinámica en el aula, sino por las nuevas exigencias que supone entenderse como estimulador y conductor del aprendizaje. Corresponde al maestro manejar estrategias de investigación, manejar recursos para trabajar con grupos heterogéneos, ampliar su nivel y tiempo de lecturas para ayudar en el desarrollo de trabajos con acentos diversificados, tener el tiempo necesario para conocer y orientar a cada uno de sus alumnos.  Esto nos lleva a considerar una organización de la escuela que no asuma a cada maestro como una isla en su aula; que privilegie el trabajo en equipo, que presupueste dotación de materiales para maestros y que imagine estímulos permanentes para los logros obtenidos; y una política magisterial radicalmente distinta a la desarrollada en el contexto tradicional de la escuela.

EDUCAR PARA LA DIVERSIDAD Y LA CIUDADANÍA

Educar para la diversidad y la ciudadanía implica el desarrollo de la identidad, de la autoestima y el ejercicio de la participación con autonomía y compromiso. 

Si bien no hay duda que educación y desarrollo social se refuerzan mutuamente,  en el desarrollo de la identidad, parte del ser democrático compromete fuertemente la enseñanza de la historia, el reconocimiento de la propia nacionalidad al interior de la nación peruana.  El tema de la memoria es esencial para poder construir un mejor futuro. Basándonos en nuestra propia historia, hay que construir conciencia relacionada con una nueva idea de colaboración, de no abandonar a un hermano, de entender los problemas de nuestra sociedad como propios.  Fortalecer las relaciones  de una escuela con otras.  Es esencial entender que lo público es responsabilidad de todos y de cada uno.  Es responsabilidad de la empresa, de la comunidad, del Estado. 

La participación social no es sólo un método para lograr una mayor eficiencia; es un derecho, un reto, una meta a alcanzar. Algunos autores lo definen como "un proceso permanente de formación de opiniones, en torno a todos los problemas de interés común, a medida que estos vayan surgiendo y requieran de soluciones, es decir, de decisiones".  También afirman que es la capacidad real, efectiva del individuo o de un grupo para tomar decisiones sobre asuntos que directa o indirectamente afectan sus actividades en la sociedad y, específicamente, dentro del ambiente en que se trabaja y vive.

Tomar como base de la dinámica de la interacción escolar, la participación de niños y jóvenes, no es incorporar un contenido, no es tampoco convertirlo en un tema transversal.  Es permitirles a través de aprendizajes básicos (comunicación, ubicación temporal y espacial, etc.) que tengan voz y voto en los análisis, la planificación, ejecución y evaluación de sus propios procesos de convivencia y aprendizaje, de manera que puedan intervenir en la toma de decisiones y en la resolución de problemas que les aquejan.  Significa reconocer y apoyar sus fortalezas abriendo oportunidades para involucrarse en las decisiones que afectan sus vidas, comunidades y el ambiente social y ecológico en el que viven.  No es difícil encontrar en la dinámica de las escuelas experiencia de participación de la infancia de diversas formas.  Esto ha llevado a educadores a la necesidad de hacer análisis sobre estas experiencias.  Roger Hart nos plantea una interesante categorización de las mismas, desde distintas experiencias.  Es importante a la luz de esta visión reflexionar sobre su situación en la escuela peruana:

Fuerte presencia de formas de participación en las que no es evidente la presencia de la “voluntad” de la población infantil.  Se les invita a hacer comentarios sobre asuntos escolares y extraescolares sin ninguna garantía de que sean tomados en cuenta, o se promueve su participación para lograr metas definidas por otros.

a)
Formas de participación incipiente, en la que es notoria la mediación de adultos desde distintos roles (maestros, líderes, promotores) en las que se estimula la acción de niños y jóvenes pero la dirección la toman los adultos o es a ellos a los que concierne la última palabra y por lo tanto las decisiones.

b)
Sin embargo, ya es posible ver, experiencias que suponen propuestas desde los intereses y necesidades de los niños con participación de agentes de la sociedad civil y el gobierno en el acompañamiento para el análisis, planificación, ejecución y evaluación.  Experiencias que se encaminan hacia un verdadero protagonismo de la infancia desarrollando sus capacidades para organizarse y decidir y controlar las acciones que les interesan.  En estas últimas la intención de empoderamiento de la infancia está fundamentalmente ligado a “pasar el poder y la responsabilidad de las decisiones a niños y jóvenes”. 

c)
Trabajar por la calidad de la educación y el desarrollo de la participación infantil como parte de su formación ciudadana supone no pocos cambios que comprometen el entorno individual e institucional, dentro y fuera de la institución educativa.

1. En relación a la comunidad:

Ser ciudadano implica no sólo derechos y deberes sino también, y de manera significativa, vecindad, participación y responsabilidad por el otro, y que este otro no es el otro abstracto del derecho formal, sino la otra persona que está a mi lado esperando el bus, o el vecino de abajo.  Es inherente al ciudadano serlo de una ciudad, así como de un país, y por supuesto, en la comprensión actual, ciudadano de la región, del continente y del mundo.  La moral del ciudadano se da como producto de las tensiones propias del lugar.  Tensiones como por ejemplo en la apropiación desigual del espacio, entre lo público y lo privado, o como expresión de las diferencias de clase o de cultura, y en el ejercicio de la vigilancia.

Como consecuencia de estas tensiones se van construyendo formas especiales, particulares y sobre todo contradictorias de ejercer el derecho público: rejas, ajusticiamientos populares, rondas campesinas, etc.

En la medida que ser ciudadano  es pertenecer a una comunidad y lugar de los cuales somos responsables; el carácter político de la ciudadanía cobra un nuevo sentido en función de la responsabilidad por el otro, traducido en la aceptación de la heterogeneidad y la diversidad que alimenta al hecho urbano.  Esto implica tolerancia y búsqueda de lo común, sin renunciar necesariamente a lo propio.  Así mismo, la responsabilidad por el otro nos dice del destino común que se comparte en la ciudad.

Desde la relación escuela-comunidad una condición fundamental es establecer coherencia entre el código ético de la escuela con el código en el que se desarrolla la cotidianidad de la ciudad. 

Es indispensable, contar con personas claves del nivel local, adultos con un compromiso verdadero que aboguen con todos los sectores para el cumplimiento de este derecho.  Incentivar en los niños y jóvenes su conversión en líderes comprometidos a que se legitimen sus derechos; optimistas, creativos, competentes, con un alto umbral de frustración para que perseveren aunque los cambios sean pequeños.  Con capacidad para participar en reuniones donde se tomen decisiones de manera propositiva y no confrontativa ni violenta, conformando redes para diferentes fines  (ecológicos, artístico-culturales, literarios, deportivos, de defensa de derechos,)  Redes comunitarias o escolares enlazadas a una red local y esta enlazada a una zonal que a la vez es parte de una nacional y de otras que están a nivel internacional. 

Aquí considero necesario hacer un alto para considerar un aspecto sobre el que llaman la atención importantes educadores, el peligro de copiar el modelo adulto.  Situación presente cuando no se parte  desde la propia vida de los niños, sino desde el abstracto de ciudad, normas, democracia y otros.  Sobre todo en el trabajo con jóvenes suele vivirse la experiencia democrática desvinculada con la cotidianidad escolar e incluso familiar.

La única forma para madurar la democracia en la escuela es vivir en democracia en ella, en el aula, en la toma de decisiones que la vida diaria impone a la convivencia.  De no ser así podemos transmitir dos errores en el entendimiento de la democracia en los jóvenes: poner como responsable único del ejercicio democrático al Estado y confundir Estado con la estructura burocrática de gobierno.

2. En relación a la escuela:

El desarrollo de la ciudadanía en la escuela ubica la acción educativa en el campo de las relaciones y afectos de la vida cotidiana.

Jerome Kagan, (1994) amigo y contradictor de Kohlberg, pone un énfasis especial en el papel de los sentimientos en el desarrollo de la moralidad.  Para Kagan la posibilidad de hablar de valores morales universales está ligada no con una posibilidad racional y lógica de tipo ético-filosófica sino con los sentimientos que se encuentran en todos los seres humanos, que aparecen en todas las culturas, en todos los tiempos, y desde muy temprana edad.  Afirma que existen pensamientos y acciones que se pueden agrupar por su característica de provocar sentimientos de ansiedad, vergüenza, culpa u orgullo.  El analiza cómo emergen y se transforman estos sentimientos en las personas y cómo debe ser la base para un programa educativo de carácter moral.

Así mismo, Georg Lind se ocupa del papel de los sentimientos en los dilemas tipo Kohlberg y los incorpora en la forma de interrogación para analizar la dificultad  afectiva, sobre todo en niños y jóvenes, para mirar los argumentos del contrario, manejando el desasosiego y malestar; que esto le produce.  Es importante  explorar explícitamente la influencia de los sentimientos de los estudiantes en el juicio moral y en los imaginarios colectivos.

Educar para el ejercicio ciudadano implica incorporar a la planificación curricular competencias específicas en estos ámbitos.  Desde una  propuesta peruana trabajada por profesionales de TAREA, en la que se constituye como eje vertebrador el desarrollo de la identidad, se plantean como competencias básicas: Lidera democráticamente.  Elabora una autoimagen positiva.  Actúa asertivamente en las relaciones con sus pares.  Actúa asertivamente con grupos heterogéneos reconociendo y valorando las diferencias.

La relación entre identidad y ciudadanía se basa en el hecho de que la actuación ciudadana depende no sólo de cómo ve la persona el mundo exterior sino cómo esas experiencias del mundo exterior influyen en su mundo interior.  La identidad se refiere al esfuerzo del individuo por encontrar, expresar y lograr lo propio frente a lo colectivo que es el contexto donde encuentra sentido y posibilidad lo individual.  La identidad está relacionada con la pertenencia a una familia, a una historia, a una cultura, a un Estado, a una “ciudad”.  El sistema cívico y moral depende fuertemente del nivel de atadura de la persona con la comunidad e identificación—o carencia de ella—con la misma.  

Mirar el nivel de pertenencia y de compromiso con el grupo con el cual se identifica la persona; así como la capacidad de tener pertenencias diversas provenientes de la conciencia de identidad con grupos diversos nos relaciona con el desarrollo del pensamiento sistémico. 

Esta propuesta asume trabajar aprendizajes para la ciudadanía (no contenidos cívicos, solamente) con la misma rigurosidad que otros aprendizajes o competencias con las cuales interactúa.
Competencia: lidera democráticamente

Es la capacidad para planificar, ejecutar y evaluar colectivamente las acciones orientadas al logro del bien común, buscando la opinión mayoritaria y el consenso.

1. 
Dialoga y comparte opiniones para la toma de decisiones. 
	COMPETENCIA: COMPRENDE Y EXPRESA MENSAJES ORALES 

1. 
Dialoga con diversas finalidades: 

•
Respeta las normas del diálogo: pide la palabra, espera su turno, mantiene el tema de la conversación, escucha con atención e interviene expresando sus puntos de vista sobre el tema. 

•
Escucha –con atención y respeto– la expresión de ideas, sentimientos y opiniones sobre experiencias cotidianas y temas de interés, mostrándose tolerante con otros puntos de vista. 

•
Usa el contexto de la comunicación para comprender las intenciones de los interlocutores (su pares o adultos).

•
Formula preguntas con distintas finalidades (obtener información, ampliar conocimientos, aclarar dudas, comprender un proceso, recoger opiniones, etcétera) y responde con claridad, orden y precisión a las preguntas de los demás. 


 2. 
Define conceptos sociales. 

	COMPETENCIA: RAZONA LÓGICAMENTE 

. 
Reflexiona sobre sus aprendizajes: 

•
Se da cuenta de las estrategias que usa para encontrar respuestas sobre diversas situaciones, hechos y fenómenos de la vida social y natural 

•
Se da cuenta de sus errores y dificultades cuando trata de solucionar los problemas.


3.

Valora el trabajo en equipo. 

4. 
Evalúa su participación y la de los demás. 

Competencia: elabora una autoimagen positiva

Es la capacidad de reconocer y valorar las capacidades intelectuales y afectivas, y darse cuenta de las limitaciones personales, desarrollando una actitud favorable hacia sí mismo. Supone el manejo de habilidades básicas para el autocuidado y la autonomía, basadas en el sentimiento de seguridad, identidad y pertenencia para lograr los propósitos y las metas personales.

1.

Se conoce y acepta a sí mismo. 
2.

Tiene un sentido de pertenencia. 

	COMPETENCIA: MANEJA LA NOCIÓN DE TIEMPO HISTÓRICO


Valora la historia de su pueblo: 

•
Identifica a los líderes de su distrito, región y país, y opina sobre algunas acciones realizadas y sus consecuencias en la vida de su pueblo.

•
Reconoce las expresiones culturales y manifestaciones artísticas de su pueblo y de otros pueblos del Perú; las valora como rasgos de la identidad nacional.



3. 
Dialoga demostrando autonomía creciente. 
4. 
Practica normas de autocuidado y prevención. 
	COMPETENCIA: CONOCE Y CUIDA SU MEDIO


Cuida y valora su ambiente inmediato y disfruta de la naturaleza: 
•
Propone y practica medidas de prevención de la contaminación ambiental y desastres naturales. 

•
Disfruta y expresa sus gustos y preferencias cuando se pone en contacto con la naturaleza, y lo hace con comentarios orales, escritas o con diversas expresiones artísticas. 


Competencia: Actúa asertivamente en sus relaciones con sus pares 

Es la capacidad de reconocer las necesidades y deseos, valorar las ideas y sentimientos personales, estableciendo relaciones de empatía con los demás. Supone el desarrollo y la expresión de afectos y puntos de vista sobre diversos aspectos de la realidad, y en especial en la defensa de sus derechos, asumiendo la responsabilidad de sus decisiones y acciones en la resolución de problemas interpersonales.

1. 
Comparte necesidades, deseos, ideas y sentimientos, estableciendo relaciones de empatía.
2. 
Responde a expresiones de afecto, quejas y peticiones de otros.
3.

Conoce, defiende sus derechos y asume responsabilidades. 

4. 
Resuelve conflictos interpersonales. 
Competencia:
Actúa asertivamente con grupos heterogéneos reconociendo y valorando las diferencias

Es la capacidad de aceptar, respetar y valorar a los demás sin discriminarlos por edad, género, condición económica, raza, cultura, religión o lengua. Supone compartir oportuna y adecuadamente ideas, puntos de vista, sentimientos y necesidades.

1. 
Demuestra conocimiento y respeto por los demás. 
2. 
Comparte ideas, puntos de vista, sentimientos y necesidades. 
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